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"
Era a m,egiade¡> del, §.iglo pasado, eh la época de Ia éóloIi!mr '.'

ciôn. ,;.En 8Jg:uella tierra de Cal:ifôÎ!lia"se iban Ièvantando pueblé" ';�
. oillos que ernâs tarde .serîan ciudades �riipo-rtantes. Todo em, fie-�
bre-, de .. trahaj.o y actividad, -especíaâmenie" en- aquella -región .

{le
bosqués, 'cuya madera era' c5nivenientemente 8JI)rovecnaaa. �,

. S�lomé -erà I'll hija de Clay Madison" uno -=dè los colonos-más.
""

ricos> UÍla nlucnaclla que unía a su sencillei su belleza. Y un­

carácter fran�o,� generoso, ac()"geao�. "".

'"

,

_

Se �hanah¡ aquella mañana cl$' excu,rsió� cuando Ia presencia
de unos osepnos' '�ue vagaban, sueltos por Ja-s cercanías, [a hizo.
.escapar rlipidáinente y v9lverse a casa .. .". �',

.

.'
'e Desde aU10 .ó los cà.scà;b,el�� a� un' �áuaje 'Y comentó,

�ndo a 'Su ,don�I'1l. 'una negra 'que la -había visto" nacer:
.

'" -Ahí Vl�ne Yúpa con la dHigenei'll. .
.

YluegOl'slllplicó:a: su padre: t:.
,

-¿IPúe<ÍQ}r al pueblo con Yuha.? .

"D
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un temperamento perverso, continuó al Iado de "'Yuba amenizando,
el viaje' con canciones y risas inocentesí

'

,

'

,

Poco .d�spués de haber abandonado Salómé su casa, llegó ante
esta un Joven forastero, montado a caballo,

, Habló' con, la doncella négra, quien, en nombre de su amo'

le ¡nvit?" a descansar, 'cumpliendo los deberes de hospitalidad.
'

-G�.acias, pero no -tengo tiempo. Voy hada' Redwood.
-,.Queda muy cerca de aquí. ¿ De dónde es 'Usted?
-Del Sür. ='

'-"

-Aqt!í 'hay muchos del Sur. ,

-Sólo me interesa uno.¿ Baldw¡n�
� '"'

-No lé será difícil dar con êl, Aún no hace mucho ha pa-
sado por aquí. Se presenta como' alcalde en las próximas "lec-
ciones.

'

- Yil veremos:-
y; sonriendo de manera íñdefiniblee azuzó -de nuevo su ca­

hallo y continuó SUi' ruta en dirección a Redwood, el pueblo más

importante de la comarca. '"

El padre, contempló sonriente el, traje varonil que ella *-
vaba:

-Si te Vistes decentemente.

,-¡ Ya ,lo creo!
Y entrando en 'casa, riendo como una loca 'ante loa ale8lia

de. poder ir de excursión, ordenó 11 la doncella:

_,..--J)ame las botas.
Calzôse unas botas de montar y' se dispuso a salir.

-Pero su papâ dijo que se vistiera decentemente.

-¿Para qué?
=--Para que se enamoren de usted. Tiene usted ·que vestir

como una mujer. �

-¡Bah! No quiero que nadie se enamore de mí, ,"

Y siempre riendo, con'"una sonrisa ,franca. de independeneia
y libertad, dirigióse a'l encuentro de la diligencia que iba guiada ,""

por el bonachón cochero Yuba, quien saludó a Salomé y a su

padre.
.

�

-Viene �onmigo el futuro alcalde de Redwood.

-¡Ah, bien!

Sé asomó por la ventanilla un ho:rDhre de mediana edad, cuya

expresiôn .denotaba desconfianza. '

-¡Hola, Baldwín l-c-le dijo Clay.
-¿ Cómo va? Me siento m.uy contente dé haber regresado.
'-Mi hija irá con usted.
-Enèintado ... Señorita Salomé, entre, entre.:
_:_y vuelve' antes de la puesta del sol, Salomé.
La muchacha se acomodó- al lado de Baidwín, y de nuevo

emprendió sil marcha la diligencia.
Baldwin,sonrió y acercándose- mucho a la compañera, l�' dije :

'-=-Ahora comienza a gustarme el viaje. Hasta este momento

fué muysoso. ,

.

y como se insinuase de una manem descarada; pretendiendo :;;

acariciar a' Salomé, ésta saltó rápidamente del coche y 1po.t la

parte posterior se encaramó al pescante, acomodándose al 1àdo.
de Yu;ba y dejando a, Baldwin con la humillaciôn de aquel :chas.,

-

co.
�

�

-'-:¡Cuida_do ÇP.!� eres�aviesa; S�loméI_¡le dijo YMba.
-No so-y tan tonta como alguríos creen.,
y contenta de haberse podido liibrar de la antipática éômpa-.

ñía de Baldwin, hombre que bajo -su oa'Pa de seriedad, ocultal>á.

-�

La diligencia �se detuvo' en el œllÚno, cerca .de 'una casa de
modesto aspecto. Unos niños corrieron hacia Yuba y Salomé. '

.

y -¡Trlligo dukes para los niños!-dijo el cochero que tenía �

un corazónpaternal. Y"obsequió a los pequeñuelos con bombones.
Eran los �i!os de un modesto labrâdôr, llamado Pedro.jel Rojo',

hombre. E0!inSLmo que en vano Se esforzaba per poder mantener

.

a su mujer y 'a sus cuatro niños.'
.

Pedro � pr�sentó poco después, e"sc<i:peta: al Hombro, y.
su aire -t�cjtùrno y sombrío.

.-¡Hòla, -Pedro!
'

-<¡Hola, Yùba!
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CQ.nvers�ron un rato acerca de lo �k:Jos que estaban los-��'
tiempos, 'y Pedro repitiô vde nuevo -a Yuba la petición 'que le

.había hecho un' ma.

-Espero qae me proporcionarás un perro negro. Lo neee­

sitò'. Me ¡haría mucha compañía para correr por aquí.
-Sí, h�mliH:e.

�

sí, El primero
sc

que vèa.
,

Uno de los niños lloraba. Salomé preguntó, sonriente;' qué
era lo -què ocurría, y la madre explieôe,

-

W)

,

-Es que quiere ir a bañarse.

� -¿D_§nde se b�an? �

_:_En el arroyo cercano al camino."

-:-pues "no hay más que hablar, ¿yerdad, Yuba?
_:_Ya lé creo. Subid todos por_- mis piernas, :,

Los cuatro nífios se encaramaron a lô-alto de la diligencia.
-No tenga miedo, Elisa, yo los bañaré y los cuidaré bien.

,.--Muy agradecida, señorita,
Partió-ocde nuevo' el carruaje, llevando' aquella alegre comi-,'

tiva infantil, mientràs abajo el señor Baldwin .fumaba lentamente'
su cigarro, habano. ,

'

Elisa, pJ,'eocupa-da, dijo entonces lJ; .su manido:

-¿�e quieres decir qüê haces -por el camino
-

éstarj labrando _la tierra? De 'seguro que proyectas
'en vez de

alguna tra-

vesura.' ,

�¡B8!h!
-No Io .h�gas, Pedro. El robar sólo podfía traerte la des-

, graêia. ,

-T�ngo",que mantenerte... y aq� ñ·-os.
�P.�ro' o de esa Planera.'

"

�

-Dejame ell paz.,'
Y peidi§se entre los matonales, mientra por los �ojos d��

Elisa. pasaijan unas Iâgrîmas de angustia. Pedro-era un carácter
débil y hacia, tiempo estaba desesperado p'ór carecer de trabajo.
¿ No cometería alguna Iocura? ,�

Una hora después la diligencia'; llegó \1 Redwood, el Jugar
M

"más .importante de la comarca, y ,�se detuvo, ante la fonda."
"'"

¡:.

La joven ayudó a bajar a.Jós nifios y 1uego saltó âgilmente-
,¡!¿'

-negândôse a aceptar el .brazo que Baldwin le brindaba .con falsa
�

amistad.
-

'rt �';¡;
, ffï

,

"

........... ¡ Caramba! NQ parece usted muy' �¿{tiiSÍè;ha de mi
\ cia. ¿,Es-WUe le teme a un;,anti�o·,amigi de su padre?

-:--De mi padre, puede .. � pero mío no lo es.
"

-Hace mal. Yo quisiera serlo de �usted.
Varios-hombres st: acercaron a Baldwin y lé sahidar�n afec-:

tuosamente. e, �

-La· ciudad de Redwood da la bienvenida a .su futuro al-
calde� "', ,

-.--<;;acias, 'coroneL. encantado 'de estar entre amigos.
--¡Y nosotros.

, '10
-

-----A tomar unas copas todos... Yó" éohvido.
Una mujer ',que se hallaba junto a la casa, comentôj,
-Si este pueblo 19 conociera, ·10 echaría como a un p�rro.

�
Momentos después apareció otro' sujeto, un tal Larabie, 00-

merciante de Ia región, que "profesaba un odio mortal al padre"
,

de Salomé Cy que sospechaba sin fundamento que éste robaba
sus caballos.

,

" '�, ,
"

Buscó nervioso 'por la dH,igencia,&temiendó que se escondiese
allí su enemigo. •

'

-:-<¿A quién rhuscas, Larabie?-lé p--reguntaron.
-A ese infame de Clay.

"

-Cuidado con hablar así de mi padre-Ï-protëstô Salomé.
-Que ande éf con más cuidado.

--:-,Mi padre no teme aelas Yl'boras;'
,

':_Pues dile que saben picar.
El sheriff intervinoc

. -èalma... calrna.i. tengamos; Ia fi�sia en paz. Si ;hay violen- ::
cías, tu padre o"" Larabie colgará. Te Ió: advierto. :

,-¿Acaso Clay no es un .ladrôn deicabaUos?-insi$Hó .el lie;:"
gociante. '" _,:><

, -

-Está usted -loeo. Mi: pàdre es" incapaz de semejante cosa. 'jp.
-P�e!, repito que ".se� ande, con cuidado ... p�rque ayer dis­

paré �

contra, yn hu!to, qu_e me 'pareció til' padre, y otro díá lo
acertaré pleItamente... >c ,

-

-Basta dé gritos, y a bebe.J todos,
y Baldwin entró en la fonda en compañía- de toda aquella

gente� para quien era- un impÓ¡tanfe aé�nteciníiento la lIega.da, -

del futuro alcalde.

J
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A Salomé, la muchacha más bella de Ia co-marca, no le fal-'
� taban adoradores, Su cariño se lo- disputaban Jack Malbury; un

rico haceñdado, empedernido jugador.;hQmbre en, el fondo ,de
-..:buenQs sentimientos, aunque disimulado_s PQr una capa de frívo-
, lidad"y Rúfe Waters, un comerciante local, de violento carácter_'

Los dos se profesaban una marcada: antipatía, que se diri- '

, ,mía censtantemente en lis partidas de juego, durante las cuales
el temperamento hosco de Rufe chocaba CQn Ia serenidad de su:',

contrario,
'

,Salomé f�é CQn lQS niñQ� al arroyo cercano, después de' sa­

Iudar a sus dQS admiradoregque entraron en segui en la fonda.
Sin embargo no. le interesaba ni Malbury, ni Rufe, ni nin­

guno de 19s hombres que conocía, Amaba la Iihertad, el corre­

!�r por+la co-marca, el .hacer su voluntad constante, Era todavía,

mJJY joven para pensar l'tif las emociones del amor,

Entretanto la fonda bullía de ,animación y IQS comentarios

giraban acerca, de una partida _d� juego que habían 1:�meJl2'!a.dQ
",Malbury y Rufe. ,',

'" '_
�

,.._ -Tus pagarés contra mi hacienda-o-había propuesto Malbury.
'-iA�ptádo! ,_

'"
"

Empesaren ,�jugare. B�ldwin' y otros hombres presenciaban
la interesante .partida, Estaban también varias mujeres, criatu­
'ras desgt'llciadas, de' esas gue siguen siempre a les, hombres en'

toda colonjzacíón y- q�e, a su modo, les amenizan la vida.
_. -LO' que se, -estân jugando es la manò de SalO'mé--::explica­
,ron a Baldwin. _

" , T, '

'

Los dos jugadores disp,utarQn enérgicamen e acerca de la va-
lides de la última partida. .

Là disputa degeneró ep' reyerta. Salieron a.reluciryistQlas, y

EL BESO REDENTOR

a punto estuvieron IQS contendientes de disparar, pero finalmente

Malhury impuso su autoridad y ganó el dinero.

-iTrampQsQ!-le gritó Rufe.
-NO' te consiento estas 'palabras.
-Quieres ganar mucho dinero para casarte CQn Salomé.

-i Basta! NO' menciones su nombre en este lugar.
-¿PQr qué .no ? Té advierto. que SQy yO. ;quien piensa casarse

coo ella.
(

-Después que yo te 'haya eohado jde=este pueblo.
-Pero tú irás delante de mí. '

,

�CQnmigQ no puedes. " ,

,

Baldwin sonreía, contemplando sin �lterarse, 1a_ rudeza del

'juegO', ese vicio tan próximo a prOVQcar toda clase de crímenes.

¿CómO' lo iba a perseguir si él también había sido 'gran jugador?
Después de un largo descehso, apareció el cochero Yuba.

I -¡Bueno! [Pasajeros, a :la diligencia!
Unas muchachas iban a- marchar en el carruaje. �Habían 'pa­

sádo varias horas en la fonda, divirtiendo con sus forzadas y

alegres risas a los parroqujanos. Y ahorase disponían a marohar
a otro lugar, de orden del futuro 'alcalde.

Una de ellas, que conocía de antiguO' a Baldwin y sabía la
cantidad de vicio y de miseria que' había en ese hombre, al Qírle,
hablar de que sí era" elegido, alcalde impondría la moralidad

/
,

Y las ,buenas costumbres, no pudo menQ� de sonreírse.
,

-¿De modo que tú eres el que"va 'a purificar el pueblo?
---li SÍ! ¿ Qué pasa, Minna?, '"

_:__Algún día aldrá a;:' relucir' la verdad ... -Te he, pedido antes

si me podia quedar y me lo has negado.
.

----<En efecto, Las mujeres de tu jaez SQn peligrosas si perma-
necen mucho tiempo en e1 ..mismo sitio.

'

-,
-¡Canalla! Has vivido Iargo tiempo a .mi costa y ahora me

echas¡ LQS tipos como tú' tienen un nombre especiaL. Y eso es

;{ lo que tú eres.
.

-j Largo de, aquí!
Y'rechazándQla brutalmente la hizO' subir a la diligencia. NO'

�querÍa -saber nada de mujeres así. Le interesaba demostrar a todo

"e<l mundo _<pIe era un perfecto adalid de moralidad. Una vez ele- .

id 'I Id
.:-

1
'

:,'gl () a ca '. e .. : as cosas variarían.
'

J

9
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Marbury sonrro.

-La suerte no ha dado resirltado, H;blemos con mayor ela-

-ridad. ¿Y si yo te dijese que te quiero?
-Te tendría que decir que no quiero a nadie,

_,_ -Algún día vendrá, el verdadero amor.
_ _

-Por hoy no aparece.
Volvíéron los niños.
-Ya escondimos las cartas.

-� ver ... �¿ Qué carta era la tuya?
-El-cinco de oros.

-_;Pues aquí l!àJ tienes,
<! -

Y en- rápido juego de, :prestidigitacióní figuró sacársela de la
oreja.

'

-¿Y la tuya?
,-El cuatro dé bastos.

f' J , <,

,-La tieneâ, en maño. ., r-
�

Y fué mostrándoles todas las cartas- q�� los niños Habían ido>
escondiendo:

�-Tenías ot�a baraja. Tenía otra ocultâ.
-Ya veis. i:E;ste joven prom�e mucho!-dijo Salomé riendo.r
-Bueno, Salomé, ¿ nos bañamos o no?-propus.o un niño.
---Sí, niñós, sí. -.

" *-
-

. ��lbu"ry-. se alejó de allí, volviendo a .la fonda, y Salomé y,
Jo-s .nInOS se, desnndaron y tornaron un baño, en la fresca agoo del-
arroyo. -",���. _ �'"

'

." �
_

-
- �

-

l
•

MalhiJ.rY 'había' ido al 'ëncuentro.. de la hermosa Salemê que
se encontraba aún> con los niños_ en � arroyo, preparando el

- ÍIromeilto dé bañarse.
El' j'ocvén "'ha-oendia,do después de "<·piròpearla, quiso alejar de .

allí a los niños, i�dând()les un na·ip.e�a 'cada uno, ordenó- que
fuesen a esconderlos.

-Después volved' aquí y os encontraré, las, cartas.

Marcharon, Sonrientes, y Salomé indicó:
-Las' cartas jamás te fallan.

.,

--A'veces...

� y toorianilo 'una

-Mir�-.. ;""-Estos
oírlo?

-¿,CÓIIiO- no? .

.

-,-,-uñ' euentecitô -acerca

m,uchooh'ó. -

'"

E ibá _mostrándole las oaetas, cómo si cada

sonaje..o un episodio del cuentç.; _
'. -

'" -Ella - solía reformar a- los homhres.;:"Y el hombre, aunque"
malo, It queria ... Si -le'ëonfèsara 'Su amor, ¿'qué le diría la rei-

na?,... ¿.�Tú 10 sabes!'
-

-

I

- ___,Yò, nQ...

y 1Il.�ivinabi Ias � intenciones, del
mostr.arlo, pues" no sentía ningún'l!< 3!JÍlOi".

-,La reina tiene facultades "para q{l'Cer de la sota,. que es s� "

enamora" .a, �l 'rey ·dé,Corazón. Con splò)édecir tlna:-palabr�'" ,;,_ :
__,_,.;·Cuá}?�" -. - .s

�
"

Ù' I- �
-¡-Tè aII!o-!"
_:_Puè� la_reina no

baraja, dijo:
naipes ". encierran ..

un
'

cuentecillo ...

'"
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con la esperanza de encontrar ocasión propicia 'para hablar con

Baldwin.
EUa 'procuró ocultarse y pasó, el joven sin que la viera,: Pero

al hallarse en la orilla se fijó en un montoncito de ropa aban-
-

:!:

donada y apeándose del caballo la cogió, y descubrió que eran

ropas de mujer. Oasi involuntariamente vió a la muchacha, y aver­

gonzado de IQ que acababa de hacer, dejó la ropa y alejóse pre­

oípitadamente. Y ella quedó cubriéndose pudorosa, y envolviendo
al forastero en una. mirada de simpatía. _

-Al· cabo de un rato salió, del baño. Comenzaba a vestirse
v -

:/

cuando notó que alguien la estaba espiando torpemente. Era,
Baldwin. Indignada y nervíose quiso' huir, pero Baldwin se pre­
sentó de nuevo con su aire lleno de pasión.

-

--:-¿Por qué huye de mí?
-Ya puede usted. suponerlo. Me estaba bañando .•. y ...

-

...h� tenido la dicha de verla, i Porque cuidado que es usted' ,

bonita, Salomé! ,

'

Pretendió acariciarla, deslumbrado por I s'u belleza que hahía

contemplado "desnuda, 'perd ella se desprendió rudamente de sus

brazos.
-Es usted muy valiente, sobre todo cuando no hay hombres

cerca.

-¿ Qué? ¿ Se arrepiente de lo mal que se portó antes con­

migo?
-No. Lo ,que siento es no haber sida hombre.

A _';Pues "de eso me alegro yo mucho.
Intentó .besarla, y sostuvo una dura .lucha con. ella, durante

la cual ,la pobre joven sintió el dolor de 'aquellas manos férreas

que la apri.sîonaban brutalmente y le hacían mucho daño.
Furiosa a\bofeteó, a Baldwin y se vió libx:e al fin de él. '

A punto estuvo de agredirle nuevamente, pero sonrió y limi­

tóse a decir: '

.

-Usted se equivoca conmigo, Salomé.
-Me equivoqué al no tratarle -desde el primer momento como

se mer-ece. i Es .nsted un canalla y no 'me, vuelva a dirigir la pa-
làbra!

"

4 �
,.

!it t"&

Y se alejó exaltada por la innoble .aòêión de.Baldwin al pre_'"
tender hacerla su'Y� a la fuerza, y,' eon'� un propósito terrible de­

vengarse de alguna manera. I' , �;;;

Baldwin, sin inmutarse demasiado, convènGido de qué nadà ni'
nadIe se resistiría 'a sus anhelos, volvió lentamente hacia la fonda,

13EL BESO REDENTOR

'f..

* * *

Horas después Rufe .sostenía una conversación COD Clay,' a

quien decía:

-Usted. saba que- casi todos los terrenos de aquí son míos.'..

,Que _soy, p�es, �llly rico, ,y por lo tanto le pido' la mano de
Salomé.

' ,

-Rufe, eso lo tendrá qúe decidir ella. Yo no la obligaré
nunca.

Apareció îa� joven, quien todavía se hallaba hajo los-efectos
de la indignación pcn su encuentro con Baldwin. ,"

Clay y Rufe callaron al verla, pero Salomé, adivinando, que
estaban hablando de ella, les dijo:

-¿De qué trataban?
�Ru.fe me decía algo sobre ti ...

� pero ya en este asunto no

tengo autoridad. Eres tú"" quien debe decidir, -

Se alejó Clay, y entonces Rufe indicó:
-Pedía/tu .máno R tu padre. .

-Y, como siempre, le decías que eres muy rico, ¿verdad?
-Lo soy, ,

-,-

-Tus declaraciones d� amor parece'n operaciones mercan-

ill� .

-

-Eso no e� cierto ... Te idplatro. Te�go celos de todos.
Dominada por el· afán de venganza, de que momentánea­

mente estaba lleno su corazón ante el insulto realizado por Bald­

win, dijo a Riife sin medit realmente <las consecuencias de eus;

palabras: .

'

--:-"¿ Y si ljn
-

honlbre me insulta¡a?
'

-Lo mataría. "

-Pues mata a Baldwin y me casaré contigo.
- ¿ A Baldwin?
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-Mientras viva, me consideraré ultrajada.
V le mostró las señales marcadas en sus bra�os durante la

lucha.
'

-Pero pides mucho... Matarle... ¿Por qué no le ,bahlas a tu

padre? '"

-�o puedo decírs�lo. Bastante tien�' ron librarse de Larabie.
-Sí, pero...

- Baldwin debía estar borracho ... y era, pue� m-

coneiente,

, -¡Qué cobarde eres!

-Quizás §1 lo"niegue ...

- --l¿ Pero es que piensas discutir con- él?
-No.,puedo matarlo sin pedirle una explieaèión.
-.No tienes más que decirte que me irisultô, que insultó a la

_ mujer .que amas.
.

�

-¿Te casarás 'Conmigo entonces î, ."

Salomé sonrió. Bajo el mflujode la ,venganza, dijo:
-Haz -Ja �rueÈ.a. .

.' � 7-

-Está bien, Lo pensaré.
.

_;¡ Cobarde!
.

"

Y convencido de ,qú� aquel hombrê' �ra'-incapaz, no ya de ma:
tar, 'Cosa 'que seguramente ella no quería, pero sí de castigar con

una bueña-pâliza al insolente que la naMa agredido, se encerró
en su casa, �

_,

, ---'Cuando un enmascarado nos, a�enazó con una pistola ,X
gritó "Manos arriba", Y cuando iba a montar rmi pistola ri

que ya estaba despojando a las mujeres de sus joyas... Entonces
dos (le Jas yeguas se pusieron?a relinchar asî.;

'

Se interrumpiÓ' con unos ridículos sonidos, y prosigmo:
=-Ustedes ya -sahen cómo se 'pone el potro Baldy ... Eso alborotô,

al otro caballo ... y dije para JD_í: "Se V'.a:� a �pantar todos .. r Mejor
será que regresemos- y no hagamosjel viaje por hoy...

" Bueno, ha

sidojterrâhle. Lo .qu� me hace falta ahora es- una copa.

-'¡Cómo miente este hombre!-protestó Minna-. Cuando se

presentó el 'enmascarado, Yuba se retiró del "pescante y se e&.

condíô en el IIl!3.!ton:al.· De allí lo saqué yo. De no haberme ro­

bado el brazalete, sôlo hubiera sido un susto.

-Bien ... Hay. que organizar una expedición para d�tenér a �e
bandido-e-dijo el 'sheriff-y. ahorcarlo inmediatamente.

-

Baldwin", se enfur�iÓ 311 volve� a ver alÎí a ,Minnll y; 'le ordenó

que lo antes ,posible se marchara, ."

-¿Es que'trali_s devdeêprestigiarme?
-Más de lo que lo estás ...

Baldwin vió entp.n_œ'� 1C0� vlvísima s!,}ipr�a �I-lt¡¡,ar en el

twplecimiento .a un joven foraste:.;o. ..

ç 'r;;L - I

Pálido y asustado subió -el candidato .a 'àl:eal.de las escaleras;
dirigiéndose a- las habita-cione� qúe ocup8lba en el ;primer 'piso. ;::

El forastero avanzó hacia el mostrádçr �y se fijó en un r� ,

trato del hoñibr..e-'a quien buscaba.s '" ,..-,s'-
-

_ .

-

-Es rtues�ro futuro wl'Üa.rd�le dijo el dueño.
-

-

Con exprésiôn sombría pregunté: .

"':___'_¿·Dónde puedo encontrarle ahora?
- �Arriha, y; para- su gohierno, le ad�i�rto

honrado a carta cabal. _ _

-Sí, un dechado de honradez. �,

Subió rápidamente .hacia el primer pi�o
hitación de Baldwin.

,-

--.-:¡ Abre, Baiá_win! '"

Pero corno éste' pareciese hacer el sordo, de un empujón VIQ-

lentísimo consiguió .. penetrar-en la estajîcia.. -" �

""

. Su mino acariciaba el revólv�. Su 'rpiraâa se posaba con

odio feroz en
- lá de Baldwin, qu�' aparecía p&lido y- tiastornado

.

tras de su mesa. ,

- /'
..

...

�¿Estas loco'? ¿ Qué maneras son esas de entrar?

j

_ I

-'o

;..

-'

'!3
-

; �.
�

La diligencia se detuvo poco después -ante l� fonda. DcScen-..c ,;¡-'ii,­
dieron .vanas mujeres, entre elIas Mirinaf1:EI' cochero' Yuba ma-

"
nifestô. con grandè& gestos que les haÍ:)í�Í1 atracado'"

,

'

-='Aswltar� la diligencia.; Ibames ·la .mar de tranquilo� y
le estaba explicando- un cuentoca Minna.; -'

. :?
-¡ Ojalá no lo ,;.Iepita'!--"interrumpió ésta- furiosa.
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-

,
-=-No 'estoy 'loêo, pero lo he estado, aunque ahora me siento,

I.. ' �,.".

'.j

mejor·' -

: �Vamos, cálmate; tú y

--Sí, lo éramos.i. pero
dejar sola a mi, hermanita.

_-:-¿ Tú crees "qué )'o... ?
,

_:__'No
__ perdamos ,tiempo. Abusaste de nu hermana y has'�

pagar tu crimen...
-

"

'"

---<Pero, Mac.:.

-Cogt; una pistola y vamos a desafiamos. No lo mereces, pero

yo no ll!a,tl!ría' ni a un perro a sangre fría..

__,..,N() puedo, aceptar tusreto=-dijo temblando.

,-¿Tienes un arma?
�No ..

'C _:_Toma êsta .'

-Baldwin era un gran
�

cobarde
_ y 'l'e vro perdido. Mac parecía

dispuesto !! matárte: Y quiso càlmerlevcon frases embusteras.
-

---:-No �u�ríá decirtelo, pero, no .me .queda otro- remedio. Tú.._
JlO conoces a las mujeres, Mac... Yo no maté a tu hermana.

-¡Fuist'e tú!
-

-Te juro que no ... Quise tanto '3. tu hermanita ... '¿Es que
orees que si- no la hubiese. querido tanto guardaría ahí su retrà­

to? MíraIa� pobrecita.:
Impelido ,por una viva curiosidad, volvâô Ia cabeza y ei!.''­

.aquel momento' Baldwin cogió una -silla: y la arrojó contra Mac, '

quien cayó al suelo Illíl:Úrdido. ,

",

Salt6 Baldwip.', per _'l� ventana y lu�go entró de nuevo en- la

taberna. Pero
_
el desvanecimiento -del _forastero hahía sido ¿ir

me.ntá_neo. Cordó en su persecución y le, vió escapar detrás de

una' puerta, juflto a la del café. Decidido a que no pudiera huir,

dispuesto':a-castigar.le de una manera implacable, le disPi!:ró varios

tiros qué, .atravesando la madera, vinieron '3; dar' en e) pecho. de

Baldwin; 'que'eayó .muerto. .""
.

-

,
'

"

.

Luego abriéndose pas'o con
»: su ',revólver y entre' el. estupor ',ge:.

néral, .el 'forastero montó -a cahallo'cy escapó, mientras la gente'

cgrría ep.:,·a1,lxilio, del. herido: ,- �_"'",: -

-

' if'
�J'1Q había yà nada que 'h�er>Un�balazo le ':haMa ,p�rtido el

'

èorazôn. "

'. "

"

,',
-. ,

,-

� ·Min:nà·'se, .aeercô .a .êl y viénd()le� �l!erto, le, djó. pn golpi'ooB
.1 'pie al tiempo que estallaba en- una carcajada siniestra.

"

yò solíamos - ser 'amigos; Mac,
eso' fué antes de verme obligado a

I'
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-¿De modo que tú eres el que va a purificar el pueblo?

-Ustèd se equivoca conmigo, Salomé:



18
.

LOS MEJORES FILMS

-¡No se lo digas!

-¿No tiene nadie de quien quiera despedirse?

"

EL HESO REDENTOR
1

19

. y, emocionada, le besó ...

--Para elniño, ¿verdad?
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-Póngase la ropa de papá.

... avanzaban hacia el olvido, hacia e1 amor ...

21EL BESO REDENTOR

Salomé"' s6,liªÍla:Da en el bosqué jugapdo ,con 19s ohiquilloe
de ,Elisa., .

"

De pronto-a, 'una ,dt!'las\!liñas'le eayô un brazalete y Salomé
1& recogió. . ,�,.

.

,

""":"Deja que.t� 8ITégfe er braealete, Pero, ""caramba, ¡qué bonito "'-.
'

es! ¿De dór{de lo sacaste?
'

"

-Ana María. se lo :qu'itó a mámá-dijo otro de 198 her-'
manitos. J

"

'. • '.'

'->Puedes perderlo. Vale más que se Ío devuelvas.
-Guárdamé'lo tú, Salomé.

- �Está bien.
, '"

'",Se lo ciñó al brazo, ' ;¡;
•

'

�omentòs âèspu��lleg<úban su padr�, el,sh;erlf[, éoclíe�o Yû,ba;
,

, Malhury, )' varios otros- hombres,
.

guienes comentaron 'l(lS'd:6S '.,

sucesos del día:' ei. â'sesinato 'de Baldw.J.n y' el asalto de 'la 'di�
• ...... , .::..

-

}'-, .� :iJ;

[igencia.
.

,

-,-.
','

"', ' , ,

,

S:a'�<?IÍl.é teiÍl.bló y' por un- moment? p�IlSÓ en si Rufe'�.hahr�a:
rëalîzado- lo que ella le propuso, Sintió uri g:ran ,remórdiijlieittQ,
pero S\:l serenó pronto. Rufe �Ta ,incapai de' háher eféctuado,;lù�'
acto. as(�¿\.demá'�q)-ronto achir�tón que era surr fÒI'astero' el aut.oJ'
del crimen.: .: '.

,

_'..� < .,' "

� �. '''_''

. ¿Se�íà ta-r�vêz.. àqu�l .i�én que -ella rhabfa' éneorïtrado.i". 't. ex-. z­

e,
perimentô "un aooe-Io de 'que no le ocurriese nada

'

y .de' ,que pu-
.

diera pOl1efse":en '_§alyo. ..
'

�, .,. ,:.
'

'" .,_.;Conti:auem:òs l:íúscándol�d[jo el' sheri,ff--�.':Vamos en busca'
.de los ,pêrrós... '$è',hán' escondidô 'en 'la -maléza,'. èoIgaremo; "�
dos,i., ;..

. -z�', '�,-:;' .�:..
- "'" .'.

;!

....
�"

"

':;;._
t .... �.

,.

.t ..' ,

� -Peroi' perr ,algo le haJbrá matado ... DenIe' oçásión' de dec,Ia--
I·

,

"l'I
' �.1 j t" ,t:I' �

r�r�up 'lep- e� �a·? �." �... � ,_;....'
.... : ':

: ;:....Sí" despi'lés" què Ió hayamos
<

ahorcado. ¿

-.-,Baldwin "'er.a ùn ,mal sujeto:"
�.
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=-Según -como se mite.

Yuba preguntó de pronto, muy nervioso, señalando a Sa-

lomé:
-¿De quién es ese brazalete?
-Lo tenía Ana María-cont�st&oSalomé.
_¿ Ql)é pasa con ese brazalete, Yuba?-dijo el s�e�if�..
--Pues nada menos 'que es el que robaron en la diligencia.
-¡Entonces Pedro El Rojo es el ha�d.id�!

.

_ -<i Oh, no !-Jijo Salomé, eornprendiendô la gravedad de .la
-

situaciôn+-. El es incapaz de. hacerlo.

_Pl'onto vamos a saberlo...
.

y el sheriff avanzó hada los niños.
.

-

t

Salomé protestó. No -quería que' se-hiciese declarar a las cria- ....

turas ingenuamente, contra su propio padre.
_:_¿De dónde sacó Salomé .este brazalete?
-Ana M�ría selo dió-explicó _

un niño.

-¿Quién te lo dió, Alia �aría-?,':..
Salomé intentó hacerla- callar.

-¡ No se lo digas!
-s-j Dimelo, Ana María!

-Papá se 10\ diô a mamá.

-¡-Ah, bien! _

Salomé, quedó aterrada. -No.chabia duda de que el padre de

aquellos niños era el ladrón de la diligencia.
Les- hizo marchar a su casa y luego suplicó al sheriff, súplica

a la que se unió también Malbury: _

--ülvídemos ésto por estas pobres-criaturas. ¿,

,;. .-:.b() <siento ... perC) tengo que cumplir con mi obligación ... Es

lástima que tengan un padre tan malo.
'

Apareció. Rufe y avanzó haèia Salomé.

-¡No me hahles!-le dijo ella'.
�Pero :Baldwin ya lia -muerto.

-¿Lo hubieses matado tú si no lo ilace el forastero?

-Más_ vale que haya sido él. ':

El sheriff· dró orden de que ta expedición se dividiese eI! ,dos
'"

grupos. Al frente de uno de èllQ,.s iría él, 'a,l �an?o del otro, Rufe,

que ahora tenía un especial interés en que detuviesen al forastero.
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it it it

Salomé marchó sola Hacia la casa de Pedro con el propósito­
de prevenir a éste�,de lo que ocurría. No por complicidad ni sim­
patía alguna hacia aquel hombre, sino porque le daban lástima
los pobres niños y la mujer. :

.

, -

-'

--

y de pronto en el éamino
-

del bosque encontró al forastero.
Al verla, él se detuvo unos tnstantes admirando eÍ rostro de

aquella mujer que ya no le era desconocida,
Temió, Salomé por él, 'pues no - muy lejos de allí rondaban

los perseguidores,
-¿Fué usted quien mató a :Baldwin?
-Sí.

� �

Sintió una extraña alegría de que hubiese desaparecido el
'hombre que la había ofendido tan grave:rpente y que el vengador
fuese este joven.

-Huya, aún -está a tiempo... truce la frontera ... Quims logre
usted escapar ... Evite h: por los caminos.

-Gracias. Seguiré sus consejos.
-<Pero, ¿ por qué lo mató?

'

-Prefiero no hablar de eso.

-¿Fué por causa de una mujer?
,-Sí...
Sintió 'un. gran disguste en el corazón, pero,""'com,Pr.endiendo

que
�

no podía 'perder tiempo
.

en explicarle largas Iiistorias, le
.díjo :

-

�'

-
�

-Ap!esúrese ..-. Le persiguen .. : ..... '

�Lo sé... Y muchas gracias por. sus palabras. Me hubiese
.gustado conocerla antes.

-y a mí. ,

Se
-

miraron un momento conmovidos, y Mac continuó su mar­

-cha, procurando
_

internarse por los bosques.
Poco despu,és· Ia joven se dirigió a casa de Pedro, en compañía
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de- Mal,bury, 'que por amor a- Salomé y viendo como ésta deseàba
.'if

, salvar a Pedro, queríá contribuir a su·huida.
-

�
,

Hablaron con Elisa, comunioando sa' Ja pobre mujer lo 'que
pasaba, ,

'.

.

"'"
.

"

�

�

-,

-Lo 'est�n ',buscando.- ¿Puede usted prevenirle?
-¡Oh, YQ no sé... ! ¿Dónde está? ¡Ese?P.edro!¡ Ya sabía y�

'que .habîa de 'acàhar mal. ' o;.
'" '

,

Mal-bury, espíritu generoso, le. entrëgó .ainero.
�Esto le "pertenece. Lo ganó su marido la otra

el juego. .¿_
-

.

-

_
-Gracias. �Sé que no es 'cierto, peto Dl()S se lo pague, �

.

.

-Vea siencuentra à .su marido, Elisa, y' adviértale que huya ..

Yo entretanto cuidare de 'los nifios. �

, -Graci�s,� Salomé, Quiera Dios que�P�ro logre, huir:
Y marchô la polire mujer, mientras la.buena Salonié, rodeada

de los nifios"'y qe Marbury; les e:lkplicaba:'"
'

-De.�rù' de .poco pasará por ��í papá N,oel y os traerá,
muchas

"

¡

EL BE�O REDENTOR
.

bía estado 'buscándole inútilmen!e, al vé � Pedro conducido por,

,unos guardiânes! .

'

..

,

Salomé lamentsbâ �en el alma qu� le hubiesen detenido y
pensaba ep la dolorosa .;.situ�ción en que quedaría aquella pobre

-gente. , ",,h .

, '.
'

ri -Pedro.-.. Pedro ... ¿es que te'
-

ahorcar î-c-le preguntó
"', ",' Elisa. '

"<.' �,
_

.

.

El shériff -,9ilo impasib le :

-Sí, y a.L f9-rasteto también: Los,<perr�s lo encontrarán.
Pedro, trastemente, abrazó a su mujer -y besó a cada uno de

sus hijos, que ho �e daban cuenta aún de que era 'el último beso,
- Uno de los '"lÚñQs le preguntó sonrientee :

' ,

-¿No me-has traído el perro negro, papá ?
-Ahora voy pt>rét,,-hijo mío.;
-¿Tendrá UUa �ol!ll' bien larga?
-Sí. iii

---<¿Me 10 prometes?
-Te� lo prometo. .

'Había lágrimas en sus-'ojos, 11)1 mismo que en los de la esposa
,y Salomé. El. propio, Yuba se sentía angustiado' y los demás tam-

poco podían -contener su emoción.
'

. Entret�nto Rufe y su gente habían conseguido detener- al

foraste�o que -había -intentado esconderse e� el hueco de un grue-
so tronco. '

� ..,1"_
.r-

-

No hubieran dado con él a no ser por Ios .perros qÛe olfa­
tearon .su presa S .ante aquel árbol comenzaron a ladrar de una

manera desaforada.« ,,""
,

Salió�,dè .s�· escondite y se ent�egó sÎn of�ecer
le condujeron¡ hacia el lugar donde estaba Pedro
de 19S•SUY9S-:... _

.

,� �

_

Sal?mé s!ntiô una wofunda pena y le envolvió en una rai­

rada de amor.
,

-Mac. confempit coatristeza à aquella
-¿Mató'-usfed. a Baldwin?-dijo el'""
�Me niégo a eontestar.s '

Salomé le' r!)gó:
-Dígales''''por'''qué'lo mató..

"

-,,--No me.rçreerí'an.
�

�Entonce�;'" nie c;'eerán a mí.'
,y dispuesta 'a int�rceder por el joven, contiriúó:
-Baldwin no respetaba a ninguna muj.er. Hamo con conoci-

resistencia Y

despidiéndose
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miento de causà. Y este forastero tenía !}US motivos para proceder
corno lo' hizo..

-Parece" que se interesa usted mucho por él-dijo Malbury.
-No puedo permitir que lo sentencien.

-¡ Basta! - dijo violentamente el �lierífr--. Varios hombres
presenciaron elcrimen y afirman que éste es el asesino.

,

--Sí, sL.. Lo vimos con nuestros propios ojos. ,

-Entonces no hay más que hablar. Vais los dos a recibir vues­

tro castigo. Pedro, ¿ tienes algo. que decirle a tu mujer ?

Pedro suspiró profundamente. Se daba cuenta de los -errores

en que hahía incurrido en su vida. Pero todo Ió: habíe hecho para
los suyos. Mác continuaba impávido y sereno, dispuesto 'a pagar
con su vida Ia muerte de Baldwin.

'

-¡Date prisal-e-dijo el implacable sheriff. .

La esposa, que había ahrazado a Pedro, se volvió tristemente:

-!tobÓ' para alimentarnos... ¡ Perdonadle!

-¡Nunca!
.

-¡Pedro, Peâro! Siempre te dije que no dehîas robar ...

-Fué una locura. Sólo siente .Ia scledad
'

en que voy a, de-

jarte.' '�,/

-,,-¡Ng le matéis, por favor! '

"'"

Volvió después a 'a-brazar a los ,pequeñuelos, que adivinaban

algo terrible y sombrîe.
,

La comitiva iba a ponerse en�marcha.
El coohero Yuba miró al forastero y le preguntó:
-:-¿ No� tiene riadie de quien despedirse?

0'"�N_6:
""

,

' y - '

•

�

Yuba, buen corazón, miró a Salomé-que estaba enternecida.
� -,

-¿ Quier�s decirle adiós a un desgraciado? �

,

Avanzó ella hacia el forastero, el hombre por quien sentía una

.inclínaciôn extraña, un anhelo desconocido.
'

-Lo siento en el alma-suspiró. ,

Se le acercó mucho y, emocionada, le besô con un largo lieso
en que no había sólo el dolor de l'a: despedida, sinoTa tristeza
del corazón que se aleja del corazón qúe quiere. "

-¡Bueno, en maroha !-ordenó el sh�riff-. ¿Vienes con nos-

otros, Malbury? 'z

�

-No-contestó éste, contrariado.
Se hallaba disgustado por'aquella escena, pero se sentía tam­

bién molesto por aquel beso que habîa=adivinado era algo más

que un beso compasivo ; era un 'beso de amor.

EL BESO REDENTOR 27

,

Rufe, no menos celoso, se acercó a Salomê.,
-¿No quieres besarme a mí? ¿Acaso soy peor que un asesino?
-Cuando te vayan a ahorcar, te,J)esaré. .;

y -en cojnpañía de sU¡ 'padre y de Ma,lhury se retiró, de allí

para, consolar aún a la pobre Elisa, mientras Ia comitiva empren-"
día l� marcha. _

Á un kilómetro de allí, en
�

una pequeña explanada" se detuvie-
ron para la, ejecución.

-.¿ Quién quiere ser el primero?-q>reguntó el sheriff.

Pedro se adëlantê.
'

-Yo. E:�toy listo. �
,

Le ataron fuertemente y le hicieron subira caballo, .pasándole -

una cuerda "por d cuello, cuerda que suspendieron de un ârbol.
YUba, con gran emóciôn, se <acercó a él y le estrechó la mano.

�Tratê de hacer creer que no fuiste tú.

--G.racias, YÚba. G Buscarás un ,perro negro de cola larga? Es

para mi niño, ¿sabes? Quiero cumplir mi pIomesa.
'

--Sí.
"

Instantes después el cuerpo de Pedro � balanceaba con li so­

ga al cuello, suspendido de Ia rama de UI;! eorpuleiito- árbol.
Todos se estremecieron. Mae estaba pálido. -Ahora le tOcaOO,�a

él. Subió a otro caballo y le axrron fuertemente. Pero de pronto,
aprovechando un momento de distracción, picó espuelas y huyó a

la desbandada, sin que a pesar de La, persecución y de los dispa­
ros quetle hicieron, consiguieran alcanzarle, "

¡Ah, el maldito! El sheeiff rugió de furor; En cambio, Yuba

experÎmentó una satisfaecióp inmensa, puè� tamJ;!ien él comprendía
que M� habíe tenido sus razones para acabar: 'con la vida' de un '

hombre tan odioso como Baldwin.
- "

- Jack Malh1}ry había ido aquella noche a ver a Salomé y a su

padre. Hablaron los. tres.junto a l'lli puerta principal.



28 LOS M.EJORES FILMS EL "BESO REDENTOR
v.

'-Yo curaré a su ceballo-c-dijo Yuba-. Ya 'sé que Larahie le
persigue: Yamos, entre -en la casa, .

-Sí, papá, entra. Larabie no se' atrevería 'll1' venir aquí.
-Si vieñe, me, hallará preparado. Però no te mezcles, tú en

esto, Salomé.
- -No, papi ""

"

,

"

El señor cky 'e!1tró en Ia casa y el ��hero Yuba marohô a

curar el caballo,
Todavía quedaron conversando Salomé y- Malbury. La' primera

'con
_

una alegria, qJ1e era ()om� una légitima esperanza; Malbury
con una amarga melancolía, pues se da'Da cuenta de'ique ella sólo
vivia por el éxtranjero� _

-

, De pronto percibióse un extrafio minor y Malhury fué a exa-

mirier los alreded6res de la 'finca. -v,

-

ë

�¿Oy� usted algo?-le dijo ella, alarm_a,da.
, ,

-Sí...·y observé un bulto. Vale más -que me quede aquí.
-G@.cias. No es, necesario.' Debía ser- dguien .que pasaba.

Además, papá TJlôsaldrá. � .

-Pero:.,.
.,

, Momentos .después se 'presentó Yuha, quiên di jo:
-El cœbál10 está a: biên. 'Lo he examinado.
-<j Ah, mucIiaS' gracias! _

Marcharon íos dos hombres, y",ya se disponía Salomé a e';1Oe­
rrarse en casa, cuando sintió-pasos detrás de.ella y-'llena: de emo-

ción distingùió � al forastero.
� ",

-¡0h'!,,>¿�ntonces-er� ust d eLderrui40' mistelioso?
-,-SÍ, Sa-l:omé, y 'muchas ; graéias. ,tJ
'�Me àlegrQ de que haya, escapado." ,,�

.

_

:-Su be_�ó me infundió ánimos•.. Un neso que -nunca olvidaré.
Ella ,le mirô 'y preguntó c,emo una idei obsesienantee ,

-lQuién era Ia 'mujer 'por cuya causa mató usted a Baldwin?
, -Mi hermana. "Muriô-despuês de ser deshonrada por-el mise-

rable, ' -._ ,'." �
"

'¡
-

.

-¡Pobre!
Sentía una

- profunda' alegría al saber que se trataba
la hermana.

_

'" ." �
- �

.

-Pero, debe usted.maroharse ; le puedenêcapturer,
�No' v:olverán' a"-hacerlo ... si: usted vuefve a infundirme ánimo:'

�

Y la mirah� con tan1;¡l terÍlùr� que dIa se dejó caer en sus bra-­
zòs y sœvemeate le besó .

29�

-,

Salomé estaba muy excitada' e inquirió d�tanes del doloroso'
fin del 'forastero·. Pero Malbury no sabía nada.

Luego+dijo al' padre de ella:
""""':He visto ''8; Larabie y sigue amenazándole de muerte.
--J;se hëmbre está loco. Oracías-por su advertencia, Malbury.

". -No salga esta noche. -

'

,

' o

"--No
... saldré, porque si lo mato, me.ahorcarán.

Apa:r..èeió el cochero Yliba con un perr� negro en brazos.' ,

-¡Hola, 'queridos! ¿ Qué os parece? Es el más n�gro que 'eh-'

contré. :.,.�

-Para el niño, ¿ verdad?-preguntó Salomé.
-Sí, me 10 pidiô tanto ... Pero ¡ uf!' qué cansado estoy.
�PàFeœ.�que has corrido mucho, ".

":...-Sí. rengo noticias interesantes 'para la señorita.
�¿,pà.ra mí?

_. o

'",<
-El forastero qu� Salomé besó ... logró escapar.
-¿ De veras?. _

Una inmensa alegría iluminó las facciones de }a, muchacha.
.

Todos los demás. se alegraron tàmhién.
-jOh! ¿,Cómo fué eso?

o

_

-e-Pues, muy sencillo. Estaba a caballo hajo un árbol, pero es-.

pantô al <Íilimal y. salió corno- L�a e:x;Œ!lJlación.·Yo n� ,pua; éòn -e

tener un grito de júbilo, hasta que obsereé-que el sheriff me mi- _"

-raba .de ci�rto 'modo. Y antes de qt!e nadie se pudiera mover, ha-
o

• bía ya desaparecido del bosque .•. 'Pero (, qu� es eso?
"Y levantó al � perrito! que hahíaêreélîsado sobré él una: de sus­

húmedas n.,mesidades. ,.' '" .

'., -¡Vá:\game Qios! ¡Cómo nje ha puesto! ¿lCómo me pr�;enti5".
ahora ante -la viuda? ',,,,,-,'

S�lo�� sentía crecer= su' emoción.
,;"",,:Cl!éntemelo" todo, Yliba.

'

�Puès que jamás vi a un ,ho�re, tin - valiente, tan

Excepto u1:ta vez que iba persiguiendo .a .JlU criminaL.
-::-¿,Crees que lo .captùrarân?

_

-No sé. Hufe fué en busaaí �e sus perros,
-¡ Quiêiera� matarlo !-dijo con, indignación.

, -:Ajmest()c a que ni4ctú ni Ma:}iburf colgaríais a n��lie,
adGl?'� ".

a, ',ay: •
.'"

.

'. '. '� r,

�Opin£t� Jo mism(}--,--{}ijo el padre de ella disponiéndose a sa!ir.
�Pem' ¿ dó.ride v,a ustedT )�:s muy--pelig,roso el. salir.' -

_:-Tengo que curl!r a mi .cab!IJI-lo enf�rnío. ,

•

•

f
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Momentos después oyeron pasos, tan cereanos ya, que era im­
posible escapar.

-

El terror anidó en las facciones de ella.

-Póngase la ropa de papá. '¡,Pronto! y. tiéndase en aquel
banco. - ,

Olíedeció Mac, cubriéndose con una capa y yendo a-tendersë en

un cercano banco, como simulando esta!' dormido. "-

Quien llegaba era Rufe.

-¡Silencio!-dijo Salomé-. No despiertes a papá.
Y señalô el banco.

-¡Ah, bien!

'-¿ Qué haces por aquí?
.::.......Estoy buscando al fugitivo.
-No debías hacerlo. No es mala persona ..

-Le.' defiendes, y porque le defiendes, le odio. Además, se-

'le' ha visto huir por aquí.
-Yo .DO sé. ...-

-Te int�resas por él, no lo niegues. ¡Es. el colmo! Eso de be-

sar a un.hombre en público. '.

---:Es mejor que besarlo en privado.
-Supongo que también lo hiciste.
-¡Rufe!

.

-<Bien.' No discutamos. ,

Poco después �olvió Malbury, y�Rufe se a.Iéjó para ir a reunir-

se cofi su gente y ·seguir las huellas i{eL fugitivo. '.

Maê no se movía de su. escondite.
.

�¿ Qué qûi�íês ahora ?�!e 'preguntó ella=-, NQ grites, que pa- ....

pá duerme eI). aquel rincón..,
.

.

"

'"

"";"'Es qi.I_é he visto a Larabie que ronda por estas cercamas.. Es

preciso prevenir a tu rl padre. '
I

·-Gracias. _Pero .papá no corre peligro 'esta noche'" Ya lo ves.
�

E:stá allí. -

�

_:__'Í)e todos modos, me quedaré por SI viniera el asesino de

Baldwin .. -¿K" -

I
...,.;

-

;¿

-Pero tú� no �érees que. es un asesino,': ¿ verdad?

.;-No sé. Nadie Ie conoce. Podrîaé p�igrar. '

-Es incapaz de hacerme", ningún mal.
-No .eStoy muy �segtiro. _

.'

,t' . -De todos modos,.está muy lejos de aquí.
-No; está muy cerca.

�¿C6mo?
.

:;-;

EL BESO REDENTOR
-

-Los jugadores adivinamos los pensamientos de los adversa­
rios. Y tú estás pálida y nerviosa e indudablemente ocultas a ese

�ombIe�
-¡Entra y búscalol
-No sabes fingir.
Pero en aquel.momento abrióse la .ventana y apareció el padre

de Salomé, quien dijo:
.

_-Entra mi abrigo y url sombrero, Salomé.
La muchacha quedó

. aterrada e
•
Miró a Malbury que sonreía.

Esta vez, todo estaba descubierto.
Avanzó Malbury, revólver en- mano, hacía el hombre que es,.

taba tendido en el banco, y le dij.o:
-¡ Levántese! "

Obedeció el forastero y contempló con triste sonrisa a Salomé.
El destino se' complacía en perseguirle¿
:;:-,Usted;"'¿ eh ?-dijo Malbury.,-. N� piénse que sé va a esçú-

dar tras de una -mujer.
-

.

-No acostumbro hacer. eso. .

-¿Le vas a entregar?-preguntó Salomé.
-Naturalmente.
Ella .se indignó y dijo con ciega rabia:

�

-Malbury, no .quiero 'que .le entregues: ¿ Qué vas a ganar con

ello ? Yo no te quiero a tí.; es inútil. Y aunque ese �hombre sea

malo, aunque me trate como Pedro trataba a su mujer... 10_ que-
rre sIempre. .

En aqueJ momento- se oyeron ladridos de perros. Volvía Rufe
esta vez con los sabuesos, que husmeaban el camino y -descubrían
a Mac.

-¡EllosI
-

.,

Mac se estreIÍtlció; ella hizo un gesto dé dolor, y Malbury va:::
ClIo u� .momento; pero al cabo tuvo un gesto heroico y digno,

-j Cambie Ias. botàs conmigo! ¡ Pronto! ,.. ,.

-rGh, graciasl; �
r-.

_

Lo hicieron en ûn santiamén, mientras Salomé hubiera besa-
do de gratitud a Jac Malbury, _

�jMárchese!�dijo el jugador a Mac. -

-Gracias.,Y algún día ...�re'deJllostraré mi gratitud. �

l?�saparéció }�l n�;!.IChachO', con el abrigo y el sombrero de Clay,
perdiéndose entre las sombras de la noohe. Y_no tarderorr'en apa­
recer Rufe y sus p�rros, que comenzaron a olfatear a Malbury
y a dar los característicos aullídos de rriunfo.

l,

� .

31
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_'Elï! ¿Todavía'estâsaquí? ¿Dó!l�,�stá ese hombre? ¿Dón-I
"Rf'

.

-"" '--"de?-"-inquirió u e.
.

. .
_ .:: ,.

.:
'" �

_
"

. -No.Jlé. No he1!l.Os vistoa nadl�con�sto Malhu!y cOJl tran
'.'"

quilidad. ". "'�. .

�

f "d:' '.
..

. ,,_,
.

. No 'cesaban les perros de aullar, y Ru e . 10"un gnto. " 'i(¡ •

'

,

'. --�iAh, maldi.to! ¡Te has dejado erigañar zpor ella! ¡Le has-'

proporcionado tus botas!,
,

,

"

'-No es verdad. Son [as.rnias.i. .

.-

_¡ Mientes! Pero le encontraremos. Tene�os hombres por todàs

partes. No se escapará. ,

, y corrieron en busca del fugitivo, miefit�as ��lbury sonreía

y 'fumaba su, vieja pipa. con 'verdadera satisfacción.

=

,,;

Poco después se oyero?, unas det?�a��oneSo cerca, de }a caSBI de,
Salomé. -Esta, llenas de ansiedad, se dirigió al'cam,�(:)' temiendo �u:
Mac' hubiese podido ser víctima Je alguna agresion.

. ",
.

�

� Tras mucho -buscar, logró enoontransa Mac, 'l]¡ qUlen� preguntq"
Ío que Qábía sucedido.

, '�,.. ',. !,." .'
'

" ::S;__Pues filé' Larabie, que me t0m.�o por su-papa. .Disparô c,?ntra", .

mf' perè sû.pè· contestarl�.
.

'

""

,;;
-¡Dios ñ:úo! ¿Y le mató ustêd?
-Si "Disparé contra él... y le tU?1bé. �

�i Desè prisâ! ¡ Huya!
- '

e,

E-l joven movió tristementé la cabeza. .'. .

, ..

-No, no' puedo marcharme. Conoz�o el OdIO qu� La,raoIe s�n�
fía "'corïtm. su. padre de usted.. ., y poqnan acusar a ,::este de su

,rifuerte.�No,:no.-Tèngo gue entregarme. '.' "
" �." ::..

_ Salòmé 'se ,dió cuenta de la gr�veda? ô� aquel mstante,. ��
niblè'díl'ema"èn que le ponía -I�*vifta. �ina�� a Ma�, pe:� SI tste.

_ se' entregaba; te':iba� !al ahorcar sin co,mpa�l�l!� Y. SI
. h.Ula, �caso

�u1pasen a .sq padre del asesinato.� sem p.apa el aJ��tlclado� __,_"
."

" BaJe· esta ,h.Qirihle preocupaclOn estuvler�I_! hablando dumnte

largo tiempoi, :procurando buscar ella �un medIO .para q��" Mac plr

EL BESO REDENTOR
-'"

'",-

diera. huir.'-y.papá_no fl!'eril acusado, Pei� no lo había. Mac, no­

blemente, estalia �sp1iesto esta vez à entregarse para salvar al pa-
<Ire deIa mujer, ainada, ,.,', _ �. ,: �

Entretanto l'e había dêscuhierto-el crimen, y empezó a 'correr la
voz. pública ·de.g]Je había sido Clay el asesinó. El mismo Larabie,
antes de, marir, 'lo -ha·bía díoho. Había ,Jconf,updido a su agresor" t

'por vestir éste el, traje y el sombrero de Glay.'
. El co'che�o ,Yuba, buen amigo de la familia, corrió a primer'a

hora � advertir 11 Clày de lo Ique estaba ocu'rriendo.
La sorpresa y el estupor se reflejaron en- el rostro de Clay.
-Yo no lo"'nîaté. Yo no he salido de casa•. ' Vamos corriendo

il ver al sheriff. Samuel-dijo a su eriado->, ¿ dónde están .mi som-
brero y jñi abrigo? ¡ Qué raro!' ". ...

.'
.

"

No los encontraron. Entonces l!aJ .doncêlla les comunieô que la
señorita Salomé no estaba-en casa.

'
'

"

Iba Cl!aly de .emociôn en emoêiôn, Si habría sido �lla la' qu.e'
�

mató a LaraMe... Dios mío, ¡ qué cosas, tàn horribles!
y mientras Xuba le hada ver el gravísimo peligro en que él

se eneontraêa, pues' todo el mundo le acusaría de la muerte de
Larabie, .allâ

-

en, la. fonda,' el sheriff Se dispoll)'a 'il ir a detener
a Clay, al que cr-eía el verdadero 'asesino.

- Requirió la, ayuda de todoss Jáck Mal'bury estaba .celebrando
.

una partidasde juego con el odioso Rllfe. Este intentó acceder e.-la
invitación del ,sheriff;� con el ,desé� de' vér sufri� á Salomé, qué' �le había negado su cariño, ,pero' Malbur.r, que quería demostrar "'=

: la nobléza( -d� s� ,!lIma.: le il'!lpidió ir., mO,str�ndole con disim,ul,?
.'

_

una pistoI��o:culta- h�jo su sombrero que '!ha;l:iía depositado. sobre
la mesa de jueg��y al alcance de §U manp.

-;
'.

.

""

�

,

F�era Clay, fuese el forastero er:asesin'!>, querîá sa}�ar a cüal­
quiera de Jos dos. SaBla que Salomé no- ,sirfa suya, pero tenía
la generQ.sidad_ de hacer la dicha 'de 'és� muoha�ha. ,

'"

y así .retuvo durante largo tiempo-a Hufe y al sheriff. eon el
deseo de que" e�tretantoj Yuba, de acuerdo con él/·hUbiese· C�ñS�
guidé là Juga, de Clay: ,

v �.' � v

. Mien1:r�s, el j.Ooven �forast_ero _cO-Il,véncía",a@la muchacha de- la-,
nècèsidad ali tliitr;ga.rse.=Y ella,_ sufriendo l(} indecible-pol1que sá-:.... � � "'-� ... � .... I ¡bia que aq:t_lello", si-gnificalba'"la muerte de su ador���r �nsaba, no

()<bsta�te, I'Ipe no había1"otra so}ación. '

.� �
;

�Sí, Safomé. No- pO,di;Ías-amarme si l}h!sí:iciaran' a ,tu padre.
Yo s�y el .èlílp�lJlé,y .tengo que pagaJ',-so};o......yo. � ,

":J.; �

.-:

","'

33



34
,

LOS MEJORES FILMS
ran.I II.. II ï II II1I H ••IIII IIII IIIIIIII ••II �n " .. ' II_�II "II'IIHnIlH11
:: -5

Números publicados:

CHANQÚ, por Edmund Lowe, Irene Ware, etc.'

EL DINERO TIENE ALAS, por Will Rogers, Dorothy Iordan
NO QUIERO SABER QUIÉN ERES, por Gustav Froehlich

y Liane Haid
v

'

LA MUJER PINTADA, por Peggy Shannon y Spencer Tracy �

ª
¡ALÓ, PAPISt, por Josette Day, Germaine Aussey, Wolf� -

.�=:;_ '.
gang Klein, etc. .

'

,

I'AJARbs DE NOCHE, por Al!ny Ondra.Jvan Petrovich, etc.

.5:=:"LA BAILARINA SANS,SOUCI, por Li! Dagover, atto Ge-

buhr, etc.' �'
- "

_ ¡
UNA AVENTURA AMOROSA, por Mary Glory, Albert Pré-

_
-Pero yo te amo y te amaré siempre, Ma-c. i Quédate! No te

'entregues. Busca un medio ...

-Es imposible. Me apena verte sufrir, Salomé, pero se trata

de tu padre.:Voy a entregarme�. '

,-'

'

Iban los dos por el camino, dispuesto él a presentarse al she­

riff, busèando ella todavía un medio imposible par8J solventar

aquella enorme dificultad. ,

'y de pronto encontraron a Yuba, el simpático y bondadoso co- .

ehero.

-¿Qué ocurre? ¿ Acaso papá ... ?
..,:_Tu papá mató a Larabie ,en defensa propia.
-No es cierto.

-'¡Vaya si lo es!
-Fuí yo... Nadie más que yo-intervino Mac.
Yuba se echó' a reír. El creía, que el verdadero culpable era

Clay, y Lar'abie tenía bien merecida aquella muerte.
-Bien. No discutamos eso. A -Ie mejor fué mi perro o mi ca-

ballo-aña-dió'irónico.
'

�

'�"..'

-N:o-indic6 Salomé-. Fué él y_se va a entregar.
-Es un .rasgo noble, 'pero dnnecesario. Tu papá yaJ cruzó la

fronterai
-¿Cómo? �

-Sí; él también niega ser el autor, pero le hemos a-consejado
que se vaya. Y vosotros, 'montad en mi caballo y reuníos con Clay .

.

En la otra parte -de la frontera ya no debéis temer 'a nadie.
. .,

"

'-lOh, gFacIas, gracIas. '.

,_ .;C
y a�spués de prodigarle largas muestras de cariño, subierop

â

'.

su caballo y marcharon, en
�

dirección, a la fronterâ a reunirse con

el padre. Este, CO'IL el temor de que le acusaran del crimen, había
> huído, pero- esperaba a Salomé en un pueblo -cercano, plies YVba

le hahía asegurado que buscaría a su hija. '

,

Marooaban felices-los des, con el aríhel� de salir pronto de

.aquel .paí!? donde había tantas' amenazas. Sonrientes, avanzaban .

hacia el olvido, hacia el amor, hacia la felicidad. Y Yuh-a, contentó
de su deb-er, volvía al pueblo, saboreando lentamente su satisfac­

ción, ¡hasta que la presencia de un oso Je hizo 'correr como 'un gamo
y no parar hasta encgntrarse en casa.

._"

, .

, I
ª
ª. . , 'II ••••••III •• I ••IIII III U.II.II IIIIII IIII .-r.
:311....."...1111.. 11�...11I.1I ....1I.1..1.

�

.

iean, etc '�
.

DE PURA�SANGRE. por Clark Gable, Madge EVans, Ernest
'"

Tor;ence, Lew Cody, etc.

(
¡

A�aban. de -reaparec�_r 'en l1s select.as ¥dic;on.e� E'k-:
peéiales de La Novela Semanal�.c!nematograÎlca

E L 89E S (J:
Creació!! de Greta Garbo

.

EN CADA PUÈRTD UN ·AMOR
por Concgita MOntenegro� José':çrespo, etc.

-y-

. [A M U 'd �E R X
,

" .por Ma!ía Ledrón de Guevara y R�fael RiveHe�
.

� ,
._
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Sea usted-lector de las selectas e ínímítables

EDICIONES ESPECIALES dé LA 'NOVEúA SEMA�

NAL CINEMATbGRÁËICA ""

�

" A�aban dé llpareçer:
La sensación de l__��te�p'or'ada' ..

�A� PELfCULA DE LAS ESTRELLAS-
Greta Garbo, Joan Crawford, John Barrymore, Lionel Ba­

rrym?r�, Wallace Beery, Lewis Stone y Jean Hershòlt, en

-� GRAND HOTEl

Número especial y fuera de serie. CrHlca - Biografías - Ar­

gumenio de la película. 16 sugeStivas ilustraciones.
-

Precio el de 'costumbre: " pesetlF)
�

-

,

_. �
. HOLLYWO'OO AL DESN�-DO A

por Constance-Bennelt, Neil Hamilton, Lowell Shermant�
.

G'l'égor:y Ratoff, 'etc.

SANGRE RQdA



 


